
 

  

Durante años, uno de los lemas de la CGT y de esta Federación, ha sido el ya 
famoso NUESTRA SALUD NO TIENE PRECIO y siempre hemos estado 
luchando para que los beneficios de las empresas no estén por encima de 
nuestra salud y de nuestras vidas. 

Este lema se reafirma aun más en esta crisis. Al principio, nuestra exigencia 
por la realización de test a las plantillas era prioritaria. Pero la CGT no 
podíamos  permitir que se realizaran test masivos en empresas no esenciales, 
cuando en el sistema sanitario no se estaban realizando a todo el personal. 

La situación actual, pasadas ya unas cuantas semanas, ha cambiado 
sustancialmente y en estos momentos cualquier persona que quiera, y pueda 
permitírselo, puede realizar este test en un centro privado, por 
aproximadamente 60€. 

Y es aquí donde está el verdadero problema, en el dinero. Estamos ante un 
Gobierno y una patronal que están anteponiendo el dinero y los beneficios a la 
salud de toda la población, sea o no trabajadora. 

Seguramente haya gente que al leer esto crea que es totalmente inviable la 
realización de test a toda la población del estado español. Es por esto, que 
vamos a hablar claramente del gasto público que supondría, en el peor de los 
casos, que toda la población del estado español se realizara el test en centros 
privados. Llevar a cabo esto, supondría un gasto público de 2.820 millones 
de euros.  

Pero esta es la peor opción, la de un coste medio de la sanidad privada de 60€. 
Si el estado de hiciera cargo de ello, sabiendo que estos test apenas tienen un 
coste de 15€ en el mercado, estaríamos hablando de un gasto de 705 
millones de euros. Esto permitiría realizar test de forma masiva y periódica a 
toda la población, lo que supondría una ahorro económico a la sanidad pública 
al reducir drásticamente el número de personas infectadas y de tratamientos. 

Pero entendemos que todo esto no debe depender del Gobierno. Gran parte de 
este gasto debe de correr a cargo de las empresas, a las que este Gobierno, si 
realmente dice mirar por la clase trabajadora, debería de obligar a realizar 
estos test a la totalidad de sus plantillas. Más aún tratándose de empresas no 
esenciales que actualmente están exponiendo a miles de trabajadoras y 
trabajadores a riesgos completamente innecesarios. 

Y dicho esto; ¿por qué no se realizan los test máximos?, ¿qué miedo hay por 
parte del Gobierno?, ¿qué miedo hay por parte de las empresas? El miedo en 
ambos casos es el mismo, y tanto el Gobierno como la patronal son 
conscientes de ellos; la realización de test máximos a todos los trabajadores y 
trabajadoras y a la población en general, sacaría a la luz a miles de infectados 
asintomáticos, que están propagando el virus sin saberlo. Esto supondría un 



 

paso atrás en todo el proceso de “activación de la economía” que ha 
establecido el Gobierno y la patronal, pero sería un paso de gigante en el 
control del virus, y esto supondría el poder salvar la vida de miles y miles de 
personas, así como evitar contagios máximos. 

Desde FESIM-CGT, que abarca uno de los sectores más importantes y con las 
plantillas más numerosas del estado, tenemos las cosas claras y así se lo 
estamos trasladando a las empresas y al Gobierno: 

 Realización de test masivos periódicos a la población. 

 Obligación a todas las empresas de realizar test periódicos a la 
totalidad de su plantilla. 

 Paralización inmediata de la actividad de todas las empresas que no 
cumplan estos requisitos, anulando toda posibilidad de acogerse a 
ERTE, recibir subvenciones…obligando a que sea la empresa la que 
cubra los gastos derivados de esa paralización. 

 Reparto periódico a toda la población de mascarillas ffp2 e 
hidrogeles.  

 Obligatoriedad de todas las empresas a suministrar a sus plantillas 
los EPI necesarios, incluyendo hidrogeles y mascarillas ffp2. 

Es un momento crítico, y estamos ante una situación que afecta directamente a 
nuestra vida y nuestra salud, por lo tanto todas las medidas que se tomen nos 
parecerán pocas cuando se trata de esto. 

Por encima de todo lo expuesto en esta hoja, desde esta Federación seguimos 
considerando que la principal medida que se tiene que tomar es la paralización 
inmediata de toda actividad no esencial hasta, como mínimo, que finalice el 
estado de alarma. 

NUESTRA SALUD Y NUESTRA 

VIDA NO TIENE PRECIO 

 
 

     


